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“He venido a encender [a limpara del Amor en vuestros corazones,
para ver que ella brille dia a dia con mas esplendor.
No he venido en beneficio de ninguna religién exclusiva.
No he venido en ninguna misién de publicidad
para cualquier sectoy credo o causa;
ni he venido a reunir seguidores para doctrina alguna.
No tengo planes para atraer discipulos o devotos hacia
‘mi rebafio o hacia algtn otro rebafio.

He venido a hablarles sobre esta Fe unitaria universal,
este Principio Espiritual,
este camino de Amor, esta virtud de Amor,
este deber de Amor, esta obligacién de amar”

_Sathya Sai Baba
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“Muchos se encuentran bajo la noción errónea de que la educación es para conseguir empleo.

Es inútil el empleo sin la comunión con Dios. La contemplación en Dios es el 

verdadero empleo y la verdadera comunión. Ese es el principal deber del ser humano. 

Busquen un principio y traten de aplicarlos en sus vidas cotidianas;

de esta manera, cada día se transformarán en mejores seres humanos.”
Sri Sathya Sai Baba
Programa Laico en valores humanos para la formación de los niños
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LA VERDADERA EDUCACION
Hoy en día el hombre se siente orgulloso por haber dominado muchas ramas del conocimiento y estudiado una cantidad de textos. Sin embargo, no trata de comprender la esencia de la educación. En la educación actual, el saber está limitado sólo a los aspectos físicos y mundanos; los aspectos morales, éticos y espirituales son dejados de lado. Hoy los padres realizan arduos esfuerzos para proporcionar educación a sus hijos, pero nadie está tratando de conocer el verdadero significado de la educación. Las personas piensan que aquellos que pueden hablar con elocuencia y han estudiado una cantidad de libros son altamente educados. Sin embargo, en realidad eso sólo muestra el conocimiento del alfabeto y nada más. El mero conocimiento del alfabeto no puede ser llamado educación. 

Los niños y jóvenes deberían adquirir aquellos conocimientos que los vuelvan nobles e inmortales. Ellos son los valores humanos universales, a saber: Verdad, Amor, Paz, Rectitud y No violencia. Digan la verdad, sigan la senda de la rectitud y experimenten la paz. Compartan su amor alegremente con todos y lleven una vida de no violencia. Ésta es la esencia de la educación.

Éstos son los cinco valores humanos principales que deben ser propagados en el mundo. Ellos son eternos e inmortales. Hoy la gente corre tras todo lo que es perecedero y pasa por alto aquello que es inmortal. Cada ser humano está dotado de estos cinco valores humanos. Si los ponen en práctica, pueden alcanzar grandes alturas y todo aquello que se propongan en la vida.  

Sathya Sai Baba

CUENTITOS INFANTILES

Valor Absoluto:   RECTITUD - VERDAD
Valor Relativo:    AUTOCONOCIMIENTO - AUTOESTIMA - AUTOCONFIANZA 
Edad Sugerida:    A PARTIR DE LOS 7 AÑOS

EL ARBOL CONFUNDIDO
Había una vez en algún lugar, que podría ser cualquier lugar, y en un tiempo, que podría ser cualquier tiempo, un hermoso jardín, con manzanos, naranjos, perales y bellísimos rosales, todos ellos felices y satisfechos. Todo era alegría en el jardín, excepto por un árbol profundamente triste. 

El pobre tenía un problema: no sabía quién era. “Lo que te falta es concentración”, le decía el manzano, “si realmente lo intentas, podrás tener sabrosas manzanas. ¿Ves que fácil es?”

“No lo escuches” – exigía el rosal – “es más sencillo tener rosas y ¿ves qué bellas son?”

Y el árbol desesperado, intentaba todo lo que le sugerían, y como no lograba ser como los demás, se sentía cada vez más frustrado.

Un día llegó hasta el jardín el búho, la más sabia de las aves, y al ver la desesperación del árbol, exclamó: “No te preocupes, tu problema no es tan grave, es el mismo de muchísimos seres sobre la tierra. Yo te daré la solución: No dediques tu vida a ser como los demás quieran que seas… Sé tu mismo, conócete, y para lograrlo, escucha tu voz interior.”

Y dicho esto, el búho desapareció.

“¿Mi voz interior…? ¿Ser yo mismo…? ¿Conocerme…?” Se preguntaba el árbol desesperado, cuándo de pronto, comprendió… Y cerrando los ojos y los oídos, abrió el corazón, y por fin pudo escuchar su voz interior diciéndole: “Tú jamás darás manzanas porque no eres un manzano, ni florecerás cada primavera porque no eres un rosal. Eres un roble, y tu destino es crecer grande y majestuoso. Dar cobijo a las aves, sombra a los viajeros, belleza al paisaje… Tienes una misión, ¡Cúmplela!”

Y el árbol se sintió fuerte y seguro de sí mismo y se dispuso a ser todo aquello para lo cual estaba destinado. Así, pronto llenó su espacio y fue admirado y respetado por todos. Y sólo entonces el jardín fue completamente feliz.

Al ver a mí alrededor, yo me pregunto: ¿Cuántos serán robles que no se permiten a sí mismos crecer? ¿Cuántos serán rosales que por miedo al reto, sólo dan espinas? ¿Cuántos naranjos que no saben florecer?

En la vida, todos tenemos un destino que cumplir y un espacio que llenar…

Anónimo
Valor Absoluto:  VERDAD
Valor Relativo:   ENTREGA - HUMILDAD - OPTIMISMO - ACEPTACION
Edad sugerida:   A PARTIR DE LOS 10 AÑOS

LA NAVIDAD NO ES UN CUENTO
Alguien me acercó un cuento de Navidad que leyó en alguna parte. Lo contaré a continuación porque realiza un hermoso viaje al corazón de Jesús Niño.
Se dice que, cuando los pastores se alejaron y la quietud volvió, el niño del pesebre levantó la cabeza y miró la puerta entreabierta. Un muchacho joven y tímido, estaba allí, temblando y temeroso.
- Acércate - le dijo Jesús - ¿Por qué tienes miedo?
- No me atrevo... no tengo nada para darte.
- Me gustaría que me des un regalo - dijo el recién nacido.
El pequeño intruso enrojeció de vergüenza y balbuceó:
- De verdad no tengo nada... nada es mío, si tuviera algo, algo mío, te lo daría... mira.
Y buscando en los bolsillos de su pantalón andrajoso, sacó una hoja de cuchillo herrumbrada que había encontrado.
- Es todo lo que tengo, si la quieres, te la doy...
- No - contestó Jesús - guárdala. Querría que me dieras otra cosa. Me gustaría que me hicieras tres regalos.
- Con gusto - dijo el muchacho - pero... ¿qué?
- Ofréceme el último de tus dibujos.
El chico, cohibido, enrojeció. Se acercó al pesebre y, para impedir que María y José lo oyeran, murmuró algo al oído del Niño Jesús:
- No puedo... mi dibujo es horrible... ¡nadie quiere mirarlo...!
- Justamente, por eso lo quiero... siempre tienes que ofrecerme lo que los demás rechazan y lo que no les gusta de ti. Además quisiera que me dieras tu plato.
- Pero... ¡lo rompí esta mañana! - tartamudeó el chico.
- Por eso lo quiero... Debes ofrecerme siempre lo que está quebrado en tu vida, yo quiero arreglarlo... Y ahora - insistió Jesús- repíteme la respuesta que le diste a tus padres cuando te preguntaron como habías roto el plato.
El rostro del muchacho se ensombreció, avergonzado bajó la cabeza y, tristemente, murmuró:
- Les mentí... Dije que el plato se me cayó de las manos, pero no era cierto... ¡estaba enojado y lo tiré con rabia!
- Eso es lo que quería oírte decir - dijo Jesús - Dame siempre lo que hay de malo en tu vida, tus mentiras, tus calumnias, tus cobardías, tus crueldades. Yo voy a descargarte de ellas... No tienes necesidad de guardarlas... Quiero que seas feliz y siempre voy a perdonarte tus faltas. A partir de hoy me gustaría que vinieras todos los días a mi casa.
Ariel David Busso
Para reflexionar:

REGALOS DE NAVIDAD

En estos tiempos siempre esperamos que el Niño Dios nos regale, buscamos por todos los medios conseguir los mejores y más caros regalos. Hoy, el mismo Jesús nos pide que le hagamos un campito en nuestro corazón, y no quiere que le demos regalos costosos, viajes o fiestas. El solamente desea que le permitamos entrar a nuestro corazón y nacer en cada uno de nosotros.

¿Acaso hay alguien que se conforme con recibir humildad, sencillez, cariño y aceptación? Pues eso es exactamente lo que nos pide el Niño Jesús, y sin importar nuestra “clase social” o nuestra situación, todos, absolutamente todos estamos en condiciones de darle ese regalo a Jesús. Sinceramente espero que todos tomemos la decisión de regalarle esto tan simple al que nos da todo.
Para mayor información dirigirse a:






